                                                                   JUEVES SANTO

Introducción al Triduo Pascual
SENTIDO DEL DÍA

El Triduo Pascual está formado por el Viernes, Sábado y Domingo de Pascua, o sea los tres días de la muerte, sepultura y resurrección del Señor. Estos tres días forman el Gran Día, centro del todo el año cristiano.

Por tanto, en rigor el Jueves Santo no pertenecería a ese Triduo. Es más bien el último día de la Cuaresma.

Pero la Eucaristía vespertina del Jueves, que ocupa las primeras Vísperas de ese Triduo Pascual, es como su Introducción, y por eso también se considera como formando unidad con los otros tres días.

Por eso aunque se le conceda el relieve que merece, debería evitarse que el Jueves parezca ya la gran celebración del año. La Eucaristía central es la de la Vigilia Pascual, o sea, la Eucaristía (única) del Triduo Pascual, en que culmina toda la dinámica del año litúrgico. La del Jueves debería revestirse de una cierta sobriedad (aún dentro de su emotividad, por celebrarse en la noche "en que el Señor fue entregado"). La dinámica pascual debe respetarse. Y esa dinámica va de la austeridad a la alegría, de la muerte a la resurrección.

Debe evitarse que el Jueves se convierta en una celebración aparte, haciendo de él como un "día de la caridad", o "de la Eucaristía", o del "Sacerdocio". Hay que situar la celebración de hoy cara a la Pascua, que tiene su culminación en la Vigilia. En ese sentido habría que interpretar la recomendación del Misal Romano de que en la homilía de hoy se expongan los grandes temas de la Eucaristía, el Sacerdocio y la Caridad.

SUGERENCIAS PASTORALES

La Misa Crismal

Esta celebración en la mañana del Jueves, en la Catedral, no pertenece todavía al Triduo Pascual.

La Misa Crismal tiene dos aspectos que resultan de gran valor pedagógico para la comunidad cristiana:

· la consagración del crisma y bendición de los óleos que constituyen el signo central de varios Sacramentos (Bautismo, Confirmación, Unción de los enfermos), y eso dentro de la Eucaristía; así se subraya por una parte el valor del signo de la unción, y por otra, la centralidad de la Eucaristía para todos los sacramentos;

· el sentido de unión eclesial en torno al Obispo: es él quien preside la celebración, rodeado por el presbiterio y los fieles: y de esta celebración se irradia a las diversas parroquias la vida sacramental; la renovación de las promesas sacerdotales subraya hoy los valores del sacerdocio en la Iglesia.

Será interesante, en buena pastoral, pensar cómo se puede valorizar la "delegación" que desde cada parroquia acude a la Misa de la Catedral: no sólo el clero, sino también algunos laicos representativos de las diversas comunidades y movimientos. Y también cómo se resalta luego la "recepción" de los óleos sagrados a su llegada a las parroquias.

Cf. P. TENA, La Misa Crismal. Una aportación catequética: Phase 127 (1982) 67-70

La Misa Vespertina

Algunos elementos se podrían resaltar hoy:

· el canto y la procesión de entrada (por ejemplo, con incienso): así destacamos que el sacerdote es el signo visible de la presidencia de Cristo en cada Eucaristía;

· también se podría incorporar el signo de recibir los óleos que fueron consagrados por la mañana en la misa crismal; 

· se podría suprimir el acto penitencial (en estos días se habrá organizado seguramente una celebración comunitaria de la Penitencia), destacando más el Gloria con una oportuna monición;

· la procesión de los dones debería poner en evidencia hoy el pan y el vino como los alimentos escogidos por Cristo por su autodonación; sería conveniente un canto que acompañara la procesión ("Señor te ofrecemos..."); hoy deberíamos dar al momento de la procesión de dones y a la colecta un claro sentido de solidaridad con los más necesitados, con una intención concreta y también más urgente que en las demás Eucaristías: entonces lo que se recoge se ofrece con un canto especial de fraternidad, acentuando el compromiso de caridad fraterna que toda Eucaristía supone. Si se quisiera, se podrían señalar muy brevemente iniciativas de servicio fraterno que en la comunidad se llevan o se quieren llevar  cabo;

· quien preside tendría que decir hoy con particular lentitud y claridad la Plegaria Eucarística, tanto en su prefacio (que centra muy bien el sentido del día) como en el relato de la última cena, que hoy tiene una resonancia entrañable para la comunidad cristiana;

· la aclamación después de la consagración (cantada) podría ser hoy: "cada vez que comemos de este pan...";

· hoy es uno de los días en que más coherentemente podrían participar todos de la comunión bajo las dos especies.

· podría decirse el Canon Romano, con las glosas propias de este día.

El lavatorio de los pies

Es un gesto simbólico que realizó Jesús con los suyos, y que la Iglesia desde antiguo repitió. 

El que preside, en la Eucaristía del Jueves Santo, lave los pies a personas de su comunidad, imita lo que hizo Jesús en su Última Cena; nos da una lección plástica de la actitud de servicio humilde que deben tener los cristianos, sobre todo los que ejercen autoridad.

Si se tiene esta convicción clara de lo que significa el lavatorio de pies, ya se encontrarán los medios para que se pueda llevro a cabo con expresividad.

No es importante el número de los "apóstoles". Sí, en cambio, puede serlo el que sean representativos de la comunidad (niños, jóvenes, ancianos, casados, religiosos, miembros de movimientos).

Además de la catequesis previa -hay que motivar siempre las "novedades"-, y de las lecturas y homilías, que ya iluminan bien el sentido de la acción, hay que ayudarle también con un canto oportuno: el "Ubi caritas" o sus traducciones.

Traslado y reserva de la Eucaristía

También debe hacerse con sencillez. Es un movimiento que subraya precisamente lo que solemos hacer habitualmente: reservar el Pan eucarístico. Normalmente lo hacemos pensando en los enfermos, o los moribundos, o los que no han podido participar en la celebración. Hoy lo hacemos porque mañana, Viernes Santo, no hay Eucaristía; reservamos el pan consagrado hoy para comulgar mañana.

La reserva del Jueves se convierte en una ocasión estupenda para que la comunidad cristiana dedique su atención -contemplativa y adoradora- a ese Cristo que ha querido ser alimento para nosotros y ha pensado darnos en este sacramento su Cuerpo y su Sangre de la cruz.

Durante las horas que quedan del Jueves es muy conveniente que tanto personal como comunitariamente se haga un rato de oración ante el Señor Eucarístico. Si se hace una celebración comunitaria. También debería dejar espacios de pausa y oración contemplativa, además de lecturas y cantos.

Tal vez sería pedagógico que la reserva de este día se hiciera- aunque con mayor solemnidad- en el mismo lugar donde normalmente se tiene. Un Cristo permanente en su Sacramento se nos está ofreciendo todo el año, aunque hoy tenga particular sentido el que lo recordemos. Hay que evitar en la ornamentación de la reserva del Santísimo Sacramento, toda idea de "sepulcro" (antes se llamaba "monumento").

Y un aspecto importante: esta atención especial a la Eucaristía es propia del Jueves, pero ya no del Viernes, en que la centralidad la va a tener la Cruz. Por eso el Misal manda que a medianoche se apaguen las luces extraordinarias y los otros signos festivos de la reserva. La comunidad cristiana se dispone a celebrar la Muerte del Señor en un clima de mayor sobriedad.


VIERNES SANTO

Primer Día del Triduo Pascual

SENTIDO DEL DÍA

La Cruz y la Muerte

Hoy empezamos, propiamente, la celebración de la Pascua. Pascua significa "paso", el tránsito de Jesús a través de la muerte a la Nueva Vida.

Este día está centrado todo él en la Cruz del Señor. Pero no con aire de tristeza, sino de celebración: la comunidad cristiana proclama la Pasión del Señor y adora su Cruz como el primer acto del misterio Pascual. El color es rojo, color de mártires, no el morado (la Cuaresma termino ayer), recordando pedagógicamente que no estamos en unas exequias, ni guardando luto. 

La austeridad y el ayuno

El Viernes y el Sábado, los dos primeros días del Triduo, están marcados por la austeridad y el ayuno. Pero no como signo penitencial, se ayuna y a ser posible "se prolonga durante el Sábado Santo este ayuno" (SC 110), como expresión de que la comunidad cristiana sigue la marcha de su Señor a través de la muerte. Es un ayuno esperanzado, que desembocará en la alegría de la resurrección.

El que el Viernes, precisamente el día de la Muerte del Señor, no se celebre la Eucaristía, que es el memorial de esa Muerte, tiene una explicación sencilla: el Triduo Pascual se celebra como un solo día, y su Eucaristía es la de la Vigilia Pascual.

Hoy no hay flores, no suena la música ni las campanas, el altar está despojado, el sagrario está abierto y vacío.

SUGERENCIAS PASTORALES

La hora de la celebración

La hora ideal sería al mediodía y los motivos pedagógicamente expresivos son:

· con una celebración en la hora central de la jornada se acentúa el Viernes Santo como día de la Cruz;

· se recupera mucho mejor el Triduo Pascual, comienza una celebración que terminará en la Noche de Pascua, después de dos días casi enteros;

· la celebración litúrgica puede ocupar el lugar que merece sin ser suplantada por otros ejercicios piadosos y sin que estos tengan que desaparecer (no tiene demasiado sentido hacer el "viacrucis" antes de que la Cruz se haya "manifestado" en la celebración principal; mientras que sí tiene sentido que por la tarde se haga ese u otros ejercicios de oración, como prolongación meditativa de la acción litúrgica).

La Pasión

La lectura de la Pasión (según san Juan) es el centro de la celebración de este día.  La manera concreta de la proclamación puede ser:

· bien una lectura seguida, por un solo lector, acentuando el carácter narrativo de la Pasión;

· bien la tradicional, con el diálogo entre los diversos personajes del relato (lector, sumo sacerdote, Jesús, etc), bien ensayado, reservando la parte de Jesús al sacerdote que preside.

La homilía

Es importante que haya homilía y que ayude a que esta "Buena Noticia" de la Muerte del Señor resuene en la vida de la comunidad y en nuestra historia concreta de hoy.

Y es importante que esta homilía sea en verdad "pascual": que ayude a interpretar y celebrar la Muerte de Cristo como muerte victoriosa, como el primer acto del Paso que terminará en la Resurrección. Que, sin desviarse en temas secundarios, se centre claramente en la "teología del Cruz victoriosa", en el tránsito de Cristo, a través de la lucha, la obediencia y la muerte; -también como representante de toda la humanidad que sufre- a la Vida. Una homilía que no se quede en el dolor y la muerte, -de Cristo y de la humanidad de hoy- sino que sepa comunicar toda la gozosa carga de esperanza pascual que hay en esa Muerte. El grano de trigo que muere y da fruto. El sacrificio del Siervo, tomando sobre sí todo el dolor de la humanidad, para la salvación de todos.

Juan Pablo II en su encíclica "rico en misericordia", ha descrito con trazos densos el mensaje de la misericordia que mana del Misterio de Cristo en su muerte y resurrección, así como la entrañable presencia de María al pie de la cruz, testigo excepcional de ese misterio de dolor y misericordia.

La oración universal

Hoy es el día en que la oración de los fieles que sigue a la Palabra de Dios tiene un acento más tradicional, y además en una forma distinta de la ordinaria.

Ante todo, sería la ocasión para que la realización adecuada de esta oración expresara pedagógicamente la motivación fundamental que hay en ella: como dice el Misal, "en la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega por todos los hombres" IGMR 45).

Hoy el Pueblo participa de este sacerdocio de su Señor e intercede por las grandes intenciones de la Iglesia y la humanidad (y no se reduce al ambiente de la propia comunidad).

La forma de esta oración es hoy a la vez diaconal y presidencial: el diácono, desde el ambón, proclama la intención y después de un momento de silencio, el presidente desde la sede o el altar, dice la oración. La respuesta del Pueblo sería conveniente que fuera cantada, para destacar su importancia (donde se habla de "diácono", se entiende, según el criterio de la OGMR núm 47, que puede decir estas intenciones otro laico preparado).
Intenciones para esta Oración Universal

Proponemos, para la oración universal del Viernes Santo, sustituir la última oración (la X "Por los atribulados") por la que a continuación ofrecemos, y añadir además una  nueva (XI "Por nosotros"). Si fuera necesario, puede suprimirse alguna de las intenciones.

· X Por los atribulados

Oremos hermanos, a Dios Padre todopoderoso, para que libre al mundo de toda falsedad, del hambre y la miseria. Oremos por los que sufren los horrores de la guerra, de la crueldad de las dictaduras, de la tortura, de toda violencia. Oremos también por los perseguidos y encarcelados, y por los que son tratados injustamente por los hombres. Oremos por las familias que están en situaciones difíciles, por los parados, por los pobres. Y oremos por los emigrantes y desterrados, por los que se encuentran solos, por los enfermos, los moribundos y todos los que sufren (silencio).
Dios todopoderoso y eterno, consuelo de los afligidos, fuerza y esperanza para todos. Escucha nuestra oración, por los que sufren, y concédeles la ayuda de tu misericordia. Por...

· XI Por nosotros

Oremos, finalmente, por nosotros. Para que la celebración de la Pascua del Señor, su paso de muerte a vida, signifique para  todos un progreso en nuestra vida cristiana (silencio).
Dios todopoderoso y eterno, Padre de todos nosotros, haz que nos abramos a tu amor. Haz que vivamos cada vez más como hermanos los unos de los otros, como tu Hijo nos enseñó. Para continuar su camino en nuestro mundo. Por...

La adoración de la Cruz

Ahora la comunidad cristiana expresa sus sentimientos de contemplación y adoración de la Cruz como principio de la Pascua.

Respecto a las formas de la "presentación" de la Cruz, parece más conveniente la sencilla, entrando ya con la Cruz descubierta y las correspondientes aclamaciones cantadas, y no el progresivo despojo del velo.

Se puede hacer o todo en el presbiterio, sin procesión, o bien con una marcha lenta desde el fondo de la iglesia, haciendo en ambos casos unas aclamaciones a la Cruz y unos momentos de silencio de adoración personal de rodillas.

Es conveniente que toda la comunidad tenga ocasión de ir a besar la Cruz, organizando la marcha del modo más oportuno (por ejemplo en dos filas y no colocando dos cruces).

Unos cantos centrados en el sentido pascual de la Cruz de Cristo dan a toda la procesión su justo sentido y ambiente.

Es importante que esta Cruz quede para toda la jornada de hoy y mañana como centro de la atención de toda la comunidad. Estos dos días se hace genuflexión ante ella, como los demás días se hace ante el sagrario.

La comunión

La comunión de este día -como lo indican las rúbricas del Misal- tiene una clara sobriedad, es en silencio, sin canto comunitario. Tal vez ayudará el que uno lea o cante lentamente el salmo 21. El mismo rito de ir a buscar la Eucaristía desde el lugar de la reserva no tiene en el Misal ninguna solemnidad, como la tuvo ayer el rito de llevarla.


SÁBADO SANTO

Segundo día del Triduo Pascual
SENTIDO DEL DÍA

En el Misal Romano el Sábado Santo, dentro del Triduo Pascual, queda reducido a este aviso: "Durante el Sábado Santo la Iglesia permanece junto al sepulcro del Señor, meditando su Pasión y Muerte, y se abstiene del sacrificio de la misa, quedando por ello desnudo el altar hasta que, después de la solemne Vigilia o expectación nocturna de la resurrección, se inauguran los gozos de Pascua, cuya exuberancia inundará los cincuenta días pascuales. En este día no se puede distribuir la sagrada comunión, a no ser en caso de viático".
SUGERENCIAS PASTORALES

Lo primero, no desfigurar el Sábado Santo con celebraciones no apropiadas, por ejemplo la adoración al Santísimo Sacramento, no es apropiado recargar el acento mariano, aunque sí es muy apropiada la evocación de María, símbolo de la Iglesia que calla y espera.

No multiplicar los actos de este día; ser muy discretos en esto. Habría que vivirlo como día de soledad. Si privilegiar la celebración del Oficio de lectura.

Como tema hondo de contemplación, y acaso dentro del marco del Oficio de lectura, un tema acuciante, para nuestra época histórica, el tema de lo que intelectualmente se ha llamado "la muerte de Dios". Podemos recurrir al Concilio: El misterio de la muerte - Formas y raíces del ateísmo... (Gaudium et Spes, 18-19).

PLEGARIA Y RECEPCIÓN DE LOS SANTOS ÓLEOS

El día adecuado para hacer la recepción de los óleos (por ejemplo el Jueves Santo), se realiza este rito. Se eligen de antemano quienes portarán los óleos (por ejemplo los que coordinan las áreas de catequesis, de pre-bautismal y la pastoral de la salud) y, antes del canto de entrada el guía dice lo siguiente.

Guía: En la celebración de los sacramentos que son acciones de Jesucristo en nosotros, el aceite tiene un papel importante. Desde tiempos muy remotos, el aceite es signo de fuerza y bienestar. También entre nosotros vemos algo parecido en el masaje que reciben los deportistas, o en el perfume que hace las cosas más agradables, o en la fricción que se practica en el cuerpo de un enfermo con algún producto medicinal.

En los tiempos antiguos, para señalar el inicio de su misión, los reyes y los profetas eran ungidos con aceite perfumado. Y Jesús, nuestro Señor, es llamado Mesías, y Cristo, que significa Ungido.

Nosotros también recibimos la unción con el óleo en el bautismo y la confirmación, como signo de la fuerza del Espíritu que desciende sobre los cristianos. Del mismo modo, los enfermos son ungidos para hacer visible la fuerza que Dios da en la debilidad. Y en la ordenación, los nuevos presbíteros son ungidos para significar la misión que se les encomienda.

El aceite que unge el cuerpo hace visible al Espíritu que actúa. Y esta acción del Espíritu nace de la Pascua. Por eso, cada año el óleo se renueva. Cada año el obispo, cabeza de nuestra Iglesia, bendice, antes de Pascua, el óleo del santo crisma, que se utiliza en el bautismo, la confirmación y la ordenación sacerdotal; el óleo de los enfermos, y el óleo que fue bendecido en la catedral de... este Jueves (Miércoles, Martes) Santo, y con el que celebraremos, a lo largo del año, los sacramentos.

Sacerdote: Oremos ahora diciendo: "Bendito seas por siempre, Señor".

· Te bendecimos, Señor, por el óleo de los enfermos, y te pedimos que proteja el cuerpo y el espíritu de nuestros hermanos que sufren. Oremos.

· Te bendecimos, Señor, por el óleo de los catecúmenos, y te pedimos que los que serán ungidos con él en el bautismo crezcan en el conocimiento del Evangelio y emprendan la lucha de la vida cristiana. Oremos.

· Te bendecimos, Señor, por el santo crisma, para que todos los que serán marcados con su signo en el bautismo, la confirmación y la ordenación sacerdotal, reciban la abundancia de los dones del Espíritu y así la Iglesia crezca y llegue a la plenitud de tu Hijo Jesucristo. Oremos.

Oh Dios, que por la unción del Espíritu Santo constituiste a tu Hijo Mesías y Señor, y a nosotros, miembros de su cuerpo, nos haces partícipes de su misma unción; ayúdanos a ser en el mundo testigos fieles de la redención que ofrece a todos los hombres. Por Jesucristo nuestro Señor.

Los santos óleos son llevados en procesión hasta el lugar donde será aguardados mientras se canta un canto adecuado.

La celebración de la Semana Santa DOSSIERS CPL 61 

Iniciaremos el Triduo Pascual.

Habrá, desde luego, que preparar muchas cosas. 

Y todos los responsables litúrgicos debemos dedicar a ello 

todo el tiempo que sea necesario, sin dar nada por sabido. 

Todos los años, todos: sacerdotes y laicos responsables de la liturgia, debemos pararnos de nuevo para leer el misal día por día, para tener en claro lo que haremos y cómo lo haremos, para tener claro también quién se va a encargar de cada uno de los detalles. Esta preparación es fundamental para todas las celebraciones. 

Pero hay, además otro aspecto básico para todos los que intervenimos en la preparación de las celebraciones. Y es el de cultivar nuestros propios sentimientos espirituales. 

O sea, encontrar los espacios personales y comunitarios que ayuden a intensificar nuestra fe en este Jesús al que queremos acompañar durante estos días, para revivir la emoción, el afecto y el agradecimiento ante su entrega, y para acrecentar nuestro deseo de fidelidad a su camino.
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